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Nuestra R.evista en su 4•a época entra en el 70 año de su publicación y aI
iniciarlo se complace en saludar a todas las Àutoridades, Centros Culturales,
socios del Centro, favorecedores y a los dirigentes de las 70 publicaciones que
nos honran con su intercambio. À todos les deseamos un feliz año nuevo y
muchas prosperidades en su transcurso.
El Centro de Lectura entra en el aflo 99 de su fundación. Su fichero regis-
tra i65o socios en activo. ¿Por qué no se ha de lograr que para el próxímo aflo
cubramos la cifra de 2000? Sería un tributo de cooperación que la ciudad ofre-
cería a la gran labor cultural que se ha venido realjzando. Un pequeño esfuer-
zo por parte de cada uno resolvería el problema. Un gran homenaje que
tributaríamos a los fundadores al celebrar el I Centenario. .Aquel grupo de
reusenses que con más buena voluntad que medios económicos fundaron el
Centro de Lectura, contemplarían desde la Gloria esta prosecución del camino
que, modesta pero sapientemente, trazaron y que con celo y nobleza se ha
seguido durante un siglo.
La situación económica del Centro no ha sido nunca, ni es ahora tampo-
co, desahogada. Las cuotas de ios socios no cubren las atencjones imprescin-
dibles para su desenvolvimiento. Siempre ha habido mucho respeto en au-
mentarlas, teniendo en cuenta que el Centro encuadra socios de muy diversa
capacidad económjca. Pero cuando no ha habido más remedio se ha afrontado
la cuestión y todo ha seguido adelante.
À la memoría de aquellos beneméritos ciudadanos y conscientes de nues-
tra responsabilidad, esforcémonos en merecer el que quiénes nos sucedan re-
conozcan nuestra iabor «senyera» y seguidora de esta línea recta que hemos
hallado muy bien trazada.
